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La Pastoral de la Didajé.
Importancia del Tema.

El Documento Conclusivo de Aparecida reconoce que gran parte de los católicos bautizados del continente latinoamericano y del Caribe no conoce ni vive su fe
. En todo el continente las familias, también las familias pobres, a diario y por largas horas se sientan ante la televisión que les predica cotidianamente la lujuria, la violencia, el consumismo, el relativismo. El fenómeno de las sectas es otro indicio de la situación precaria de la fe de nuestros pueblos
. La Iglesia necesita dar una respuesta pastoral
. El Concilio Vaticano II plantea la exigencia que la teología y especialmente la teología pastoral tienen la tarea de buscar medios cada vez más aptos para comunicar a los contemporáneos la doctrina de las fuentes (cf. GS 62). ¿Dónde podemos encontrar la enseñanza de fuentes de cómo vivir el evangelio? La Congregación para la Educación Católica afirma categóricamente:
“Para que la Iglesia continúe creciendo es indispensable conocer a fondo su (la) doctrina y su (la) obra (de los Santos Padres) que se distingue por ser al mismo tiempo pastoral y teológica, catequética y cultural, espiritual y social en un modo excelente, y se puede decir, único con respecto a cuanto ha sucedido en otras épocas de la historia.  Es propiamente esta unidad orgánica de los varios aspectos de la vida y misión de la Iglesia la que hace a los Padres tan actuales y fecundos incluso para nosotros”
. 
El documento extra-canónico más antiguo, “La Doctrina de los Apóstoles para las Naciones” es un documento netamente pastoral que instruye cómo hicieron en aquel entonces los antiguos para que los cristianos fueran capaces de enfrentar hasta la persecución cruenta.  En aquel entonces no hay enseñanzas de cómo ser mártir. Simplemente se les enseñaba a ser cristianos.
La novedad

La novedad del trabajo consiste en identificar la pastoral, la pedagogía de los antiguos para formar en la fe. Para ello se ha tenido en cuenta sus esquemas culturales, su manera de pensar y de comunicarse. Es una investigación histórico pastoral. Hemos reunido suficiente información al respecto que no deja duda de que los autores cristianos han pasado por el mismo exigente esquema educativo de su tiempo. Se observa también en nuestro documento la fusión de la cultura helenística, universalizada por el imperio romano en el mundo entero de aquel entonces, con la fe bíblica. Benedicto XVI afirma que el patrimonio griego forma parte integrante de la fe cristiana. Muy en consonancia a sus cánones el documento ostenta un ordenamiento lógicamente exquisito y un encadenamiento pedagógicamente meticuloso y secuencial. En cuanto a la interpretación del texto se ha consultado una plétora de diccionarios, léxicos y traducciones para asegurar de encontrarnos con el sentido primigenio. Se ha sometido el texto a un detallado análisis semántico y gramatical. En cuanto al análisis hemos privilegiado un recurso abundantemente utilizado en la antigüedad en los textos de la antigüedad: La auxesis
, en latín el incrementum. Se trata de la progresión que permite descubrir enseñanzas acentuadamente cristianas que de otra manera podrían pasar desapercibidas. 
La Didajé.
El didajista ha dividida su enseñanza en dos partes: La pastoral catecumenal y la pastoral de los bautizados.
El catecumenado 
La meticulosidad del didajista, requerimiento obligatorio de la retórica de su tiempo
, permite percibir el proceso mismo de los pasos pedagógicos para introducir al catecúmeno a la vivencia de la fe.  El que desea hacerse cristianos e colocado ante una alternativa que requiere una opción decidida.

 “1.1 Existen dos caminos, uno de la vida uno de la muerte, entre los caminos existe una gran diferencia”.
¿En qué consiste el camino de la vida?”. La respuesta: 
“1.2 El camino de la vida es este: ante todo amarás a Dios que te ha hecho, y luego a tu prójimo como a ti mismo (cf. Mt. 22, 37-39; cf. Dt. 6, 5). Todo lo que quieras que no te suceda tampoco tú lo hagas a otro (cf. Mt. 7, 12; Tb. 4, 15)”.
 “¿Cómo puedo saber si estoy transitando por el camino de la vida? ¿Cómo puedo saber si  amo a Dios sobre todo y en primer lugar?” 

La primera progresión
No se da una iniciación suavemente gradual. El didajista, como primer paso, le presenta al catecúmeno dos criterios radicales: El amor al enemigo y la actitud ante los bienes materiales. 

“1.3 La enseñanza contenida en todas estas palabras anteriores es esta: Bendecid a los que profieren maldiciones contra vosotros y orad por vuestros enemigos,  ayunad, sin embargo, por los que os persiguen. ¿Cuál es la gracia, pues, si amáis a los que os aman a vosotros (cf. Lc 6,32)? ¿Acaso no hacen esto también los paganos? Vosotros, pues, amad a los que os odian y no tendréis enemigo”.

De arranque el catecúmeno se encuentra ante una progresión que por su misma esencia anima a la radicalidad. Conforme crezca la violencia contra el creyente ha de crecer también su respuesta de amor (bendición ante un insulto de un momento, oración prolongada ante la hostilidad y ante la persecución ayuno). ¿Con qué intención? Vosotros, pues, amad a los que os odian y no tendréis enemigo”, es decir, desde el comienzo se le enseña al catecúmeno de preocuparse por lo que pasa en el corazón del enemigo. Por eso bendice, ora y ayuna. 
Segundo paso: El catecúmeno ante las reacciones que provoca la violencia.
La acción del enemigo provoca reacciones encontradas en aquel que es agredido aunque sea solamente en son de defensa. Al catecúmeno se le enseña:

“1.4 Aléjate de las pasiones carnales y corporales.  Si alguien te golpea en la mejilla derecha ofrécele (voltea hacia él) la otra (cf. Mt. 5, 39; Lc 6, 29) y serás perfecto (cf. Mt. 5, 48).  Si alguien te obliga (a caminar)  una milla, camina con él dos (cf. Mt. 5, 41). Si alguien te quita el manto, dale también la túnica (cf. Mt 5, 40 a la inversa: túnica - manto).  Cuando alguien toma de ti lo tuyo no se lo reclames para que lo devuelva, porque no puedes”. “1.5 A todo el que te pida dale y no le pidas que lo devuelva. Pues, todo quiere el Padre que sea dado de los bienes propios de él. 
Es obvio que al catecúmeno ha escuchado el anuncio del evangelio ya que se le enseña vivir las bienaventuranzas. Podemos presuponer entonces que las progresiones no quieren transmitir un moralismo de exigencias sino quieren provocar una respuesta de cara a la gratuidad evangélica. Es importante esta indicación porque la secuencia de la progresión quiere promover en el catecúmeno una respuesta cada vez más radical: 
· ante la bofetada ofrece la otra mejilla (un acto puntual),
· ante el requerimiento de llevar la carga por una milla voluntariamente  la lleva dos (una violencia aceptada y una respuesta más prolongada) 
· y al que quita el manto le dará también la túnica, es decir,  quedarse desnudo –los antiguos no llevaban calzoncillos-  (la respuesta es más radical aún). 
· ante el robo sigiloso que le quita quizás todos los medios de su sustento, no puede ni reclamar ante la justicia.

· Y finalmente vemos que la respuesta radical no es motivada por la violencia. Basta que alguien pida. 
Disminuye la violencia y se incrementa la reacción del catecúmeno.

El cristiano no sólo facilita  que le hagan violencia, que lo despojen a la fuerza de sus bienes. Basta que pidan y el catecúmeno se desprenderá. La razón: “Pues, todo quiere el Padre que sea dado de los bienes propios de él” (1.5)
.  El creyente es el ejecutor de la bondad, del amor de Dios.  Y no importa cómo Dios manifieste su voluntad. Puede ser mediante la violencia o mediante un simple pedido. Todo es signo que Dios quiere dar de lo suyo. Esto es tomar en serio que el Creador, a quien hay que amar sobre todo, es el verdadero propietario. Esto no quiere decir que el catecúmeno aprueba o fomenta la violencia. Ni mucho menos. 1.3 Vosotros, pues, amad a los que os odian y no tendréis enemigo  y  1.4 Aléjate de las pasiones carnales y corporales.  Todo esto es signo del amor a Dios sobre todas las cosas que se manifiesta de cara al prójimo. El catecúmeno ha aprendido dos maneras inconfundibles de cómo saber que está amando a Dios y el prójimo. 
El siguiente paso: El catecúmeno aprende a amar a Dios con todo su ser.
Lo que llama el didajista como segundo mandamiento desvela también una progresión potente:

2,1 El segundo precepto de la doctrina: 
2.2. No matarás,  no cometerás adulterio’ (cf. Ex. 20. 13-14 ; Dt. 5, 17-18 ; cf. Mt 19, 18), no serás pederasta, no cometerás prostitución, ‘no robarás’ (cf. Ex 20, 15 ; Dt. 5, 19 ; cf. Mt. 19, 8),  no practicarás magia,  no aplicarás pociones mágicas, no matarás al niño (no nacido)  procurando aborto,  tampoco  matarás al (recién) nacido, ‘no apetecerás nada de lo que sea de tu prójimo’ (cf. Ex 20, 7).

2.3 No jurarás en falso (Mt. 5, 33); no darás falso testimonio (Mt. 19, 18; Ex 20, 16), no insultarás, no guardarás rencor;

2.4. No finjas, ni hables con doblez porque es ‘una trampa de muerte’ (cf. Sal 21, 6) el hablar con engaño;

2.5 No sea tu manera de hablar mentirosa ni vacía, sino cumplida en la práctica;

2.6 No seas codicioso, ni tramposo, ni hipócrita, ni malicioso, ni arrogante, ni tengas mala intención contra tu prójimo (otra posible aceptación: no aceptes malos consejos contra tu prójimo);

2.7 no odies a nadie; sino a los unos los corrijas (cf. Mt 18, 15) y por estos ora, a los otros (demás) los amarás por encima de tu vida. 

También este capítulo está estructurado con esmero; esta vez oculta una doble progresión, y una progresión “vertical” y una progresión “horizontal”. En la dimensión “vertical” vemos que todos los versículos muestran una graduación desde lo exterior (actuar – hablar) hacia lo interior (pensar). 
· El actuar – todo el cuerpo: v. 2: asesinato – adulterio – pederastia – prostitución – robo – magia – pociones mágicas – aborto – matanza de niños recién nacidos – apetecer algo de lo que es del prójimo.

· El hablar – la boca: v. 3-5: jurar en falso - dar falso testimonio - calumnia – insulto - rencor – v. 4. fingir - cualquier doblez al hablar. v. 5: palabra mentirosa - frívola (sin sentido o contenido) - sino cumplida. 

· El pensar- la mente: v. 6: codicioso - tramposo - hipócrita - intrigante - arrogante - ni siquiera mala intención.

Progresión horizontal 
Es como si el didajista estuviera identificando el pecado cada vez menos exteriorizado que el yerro notorio mencionado al comienzo. Le interesa dar jerarquía a lo que aparentemente no tiene importancia para el catecúmeno, acostumbrado a fijarse sólo en los “vicios grandes” porque ciertamente causan terrible desgracia. La retórica de los antiguos está al servicio de la catequesis. El didajista lleva al catecúmeno a que considere toda su realidad humana y le aclara que –si desea caminar por el camino de la vida o, lo que es lo mismo, amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a sí mismo- necesita rechazar los pecados de su entorno tanto en  el actuar, cuanto en el hablar y como en el pensar. El catecúmeno aprende a dar importancia también a los pecados que parecen tener menor importancia y a los que ya no son exteriormente perceptibles. ¿Por qué? Porque son contarios al amor a Dios y el prójimo, respondería el didajista; 2.7 no odies a nadie; sino a los unos los corrijas (cf. Mt 18, 15) y por estos ora, a los otros (demás) los amarás por encima de tu vida. 
3. Siguiente Paso: El catecúmeno aprende a vigilar hasta los sentimientos más recónditos si quiere amar a Dios primero. (Escuela para los Padres de Familia 
En el tercer capítulo el didajista da un paso más: enseña al catecúmeno que el amar a Dios y al prójimo requiere atacar el pecado en su raíz porque ya desde ahí se origina el pecado grave. Cada enseñanza comienza con: “Hijo mío, hija mía…”. En aquel entonces se aprendía todo de memoria y así, de paso, los padres de familia aprenden cómo enseñar a sus hijos.
La Didajé, al comienzo del pasaje que vamos a analizar, presenta como en los casos anteriores de progresión un enunciado general:

“3.1 Hijo/a mío/a, huye de todo mal y de cuanto le sea parecido. 

Este es el leitmotiv para todo lo que sigue porque exhorta a dejar el pecado y también todo lo que conduce al pecado aunque tenga sólo un parecido lejano. Todas las recomendaciones que siguen, llevan este esquema: rechazo del mal y más aún: tomar en serio hasta las cosas que tengan sólo alguna (aunque sea leve) aproximación o conexión con este mal. ¿Por qué? Porque conducen a un mal específico, para que se llene de horror ante el pecado grave al percibir las primeras mociones que conducen a él. Sin embargo, recordemos que la motivación de todo es el amor a Dios sobre todas las cosas. El amor, ¿dónde reside? ¡En el corazón! Es también allí que se origina el pecado. Este es el paso adelante de cara al capítulo anterior que enseña que también los pecados menos perceptibles hay que evitarlos, pero aquí se da importancia a lo que pasa en la intimidad del corazón.
Progresión en las exhortaciones “hijo/a mío/a”
También aquí tenemos nuevamente una progresión vertical: asesinato / cólera – adulterio / lujuria – idolatría / superstición – robo / codicia – blasfemia / murmuración. La raíz es cada vez menos manifiesta y visible. En cada dimensión la progresión horizontal: también va de lo más grave a lo que es cada vez menos grave.
3.2 Cólera - Asesinato

· No llegues a ser / deja de ser irascible, la ira lleva al asesinato

· ni siquiera seas celota (=quieras imponer la justicia a la fuerza)
· ni siquiera seas contencioso / discutidor (pleitista)
· ni siquiera tengas mal genio 

· porque de todas estas cosas se generan los asesinatos.

El incrementum pasa desde un paroxismo de ira (que llega a mutilar y hasta matar) a una actitud permanente de fanático (que posiblemente se desencadene en acciones violentas), llega a la persona que le gusta discutir y contradecir y para finalmente parar en la “disposición habitual u ocasional del ánimo por la cual se manifiesta… áspero y desabrido”  Esto enseña a preocuparse hasta del estado de ánimo. Ya desde este punto tan distante como de la amargura interior comienza a engendrarse el asesinato. En efecto, San Juan dice que es asesino aquel que odia a su hermano (cf. 1 Jn 3, 15). ¡Que el catecúmeno tenga ni siquiera un comportamiento áspero y desabrido! Se le enseña a no estar de mal humor. Esta enseñanza puede parecer exagerada. Se impone la pregunta: ¿Por qué el didajista es tan extremado?

3.3 Lujuria - Adulterio

·  “Hijo/a mío/a, no llegues a ser dominado por la pasión (cf. 1 Co 10, 6) porque la pasión  conduce a la lujuria,

· ni siquiera seas de lenguaje obsceno,

· ni siquiera  de  miradas impropias 

· porque de todas estas cosas se generan adulterios.

Incrementum: Del hecho de la lascivia sexual en general progresa pasando por el lenguaje burdo hasta a la mirada indecorosa (cf. Mt 5, 28). Estamos constatando que lo que parecía una recapitulación de preceptos deuteronómicos está muy cercano a la enseñanza de Jesús.
3.4 Superstición - Idolatría

· Hijo/a mío/a, no llegues a ser agüero, ya que lleva a la idolatría;

· ni siquiera encantador (= el que somete por medio de fórmulas al poder mágico; cf. Lev 20, 27 LXX, Clem. Al. Strom 2.1.2. 4), 

· ni siquiera  calculador de  los astros, 

· ni siquiera purificador por medio de amuletos, 

· ni siquiera quieras ver o escuchar  estas cosas 

· porque de todas estas cosas se engendra idolatría”.

Incrementum: Oficio permanente de predicción - utilizar fórmulas mágicas - creer en la influencia de los astros - usar amuletos - ver o escuchar cosas de superstición.

3.5 Codicia - Robo
· Hijo/a mío/a, no llegues a ser  mentiroso ya que la mentira lleva al robo (se refiere al robo sigiloso),

· ni siquiera  amante de la plata 

· ni siquiera orgulloso, es que  no hay razón para serlo 
· porque de todas estas cosas se generan los robos.

Incrementum: Sustraer en secreto, avaricia o codicia, vanidad.

3.6  Murmuración - Blasfemia

· Hijo/a mío/a, no seas murmurador (cf. Jn 6, 41; Hech 6,1) porque lleva a la blasfemia,

· ni siquiera arrogante, 

· ni siquiera malpensado, 

· ya que de todas estas cosas se generan blasfemias. 

Incrementum: Murmurar (= hablar mal contra el prójimo o contra Dios) - arrogante - pensar mal (de Dios y de los hombres). Este es el peligro que amenaza toda la enseñanza anterior. El hombre murmura. ¿Por qué el didajista es tan extremado que enfoca hasta los sentimientos y pensamientos más íntimos del corazón?
La expresión  aparentemente es utilizada cada vez cuando se da comienzo nuevo tema. Los versículos 3, 6 -10, en consecuencia probablemente forman una sola unidad temática. Tratándose de actitudes positivas podrían conformar la contrapartida a la murmuración del pasaje anterior (3.6). Aunque no se utilice la construcción gramatical  la selección secuencial de los adjetivos parece plantear una progresión de actitudes. Como al comienzo de las anteriores progresiones tenemos una afirmación – exhortación – máxima - resumen general también aquí antes de iniciar la progresión. Encontramos frecuentes paralelos en el NT.
El didajista no sólo sabe hacer descubrir el proceso del pecado desde los movimientos más imperceptibles. También  sabe animar a asumir las actitudes y virtudes que han de residir en el corazón el catecúmeno.

Paso siguiente: El remedio  para los pecados y para sus raíces sutiles: La mansedumbre.
También aquí   tenemos al comienzo un máxima que engloba todo lo que se va a enseñar en este tema. Luego propone una serie de virtudes cada vez más íntimas, previene del peligro específico y ofrece un signo englobante de todo el proceso.

· 3.7 Sé manso porque los mansos heredarán la tierra” (cf. Mt 5, 5).

· 3.8 Llega a ser paciente, misericordioso (cf. Mt 5, 7), inocente / sin malicia (cf. Rm 16, 18; Heb 7, 26), pacífico (cf. 1 Pe 3,4; 1 Tim 2, 2), bueno, temblando  (cf. Lc 8, 47, Is 62, 2) a causa de todas las palabras (doctrinas) escuchadas”.

· 3.9 “No exaltes a ti mismo (cf. Lc 1, 52) ni siquiera admitas a tu alma la arrogancia ni unas tu alma a los arrogantes sino vive / estate asociado con los justos y humildes”.

· 3.10 “dales la bienvenida como a cosas buenas (var.: bienes) a los acontecimientos (cf. 1 Co 12, 6) que te sucedan, sabiendo que fuera de Dios nada sucede”.

Aquí también estamos ante un ordenamiento precioso. ¿Qué significa ser manso? Tenemos toda una cadena que progresa de la exterior a lo interior. Es lícito imaginarse cómo el maestro descubre junto con el catecúmeno lo que significa ser paciente, misericordioso, sin malicia, pacífico, bondadosos y con temeroso de Dios. La progresión subraya que el fundamento de la mansedumbre es el temor de Dios.
Es admirable la psicología de la Didajé. La murmuración proviene de la falta de mansedumbre, de la arrogancia y por no aceptar las cosas que suceden porque “fuera de de Dios no sucede nada”. El catecúmeno más bien da la bienvenida, bendice a Dios.  La doctrina de la Didajé y su pedagogía sorprende una vez más con una acentuación muy a lo cristiano. Y es muy congruente con el precepto de amor sobre todo a Dios, precepto que es el punto de partida de la explicación acerca de los criterios del camino de la vida. Esta insistencia en relacionar el esfuerzo de conversión también en cuanto a lo sentimientos / pensamientos interiores nos confirma en nuestra interpretación: La motivación profunda es el amor a Dios y al prójimo. 
Se impone otra conclusión que venimos subrayando. El “campo de batalla” se traslada al interior del corazón. Es la misma dinámica que aplica Jesús cuando cita preceptos del AT y luego subraya que el pecado ya está en el interior. Además, conviene tener presente que en ningún momento el didáscalo califica los pecados interiores como menos importantes. Están al inicio de la dinámica que lleva a un desamor a Dios cada vez más miserable. 
Siguiente paso: El futuro cristiano en la comunidad y en la casa.

Hasta ahora el catecúmeno ha aprendido a amar concreta y radicalmente y a enfrentar su pecado y sus pasiones hasta en sus raíces más tenues. El siguiente capítulo, el capítulo 4, completa la preparación: se le da orientaciones de como vivir cristianamente en la comunidad y en su casa. Este acápite, es decir todo el capítulo 4, lleva sólo una vez y al comienzo la apelación  hijo/a mío/a”. Parece un indicio que todo el pasaje que sigue puede resumirse bajo un solo título. Además es la última parte de la exposición que se refiere al camino de la vida. Esta última exhortación dirigida al “hijo mío” tiene claramente en la mira la vivencia cristiana, sea en la comunidad sea en su casa.
En el capítulo 4, luego de haber al catecúmeno “desintoxicado” de las influencias ambiente y de haberle dado criterios para discernir lo que está en la raíz del pecado el maestro da un paso más: se le  adiestra al catecúmeno cómo ha de vivir en la comunidad cristiana. Hemos visto que hay múltiples asonancias evangélicas pero vemos también que el catequista  enseña concretamente unas aplicaciones  que no aparecen tales cuales en los evangelios. ¿Qué es lo que se le recomienda al catecúmeno cuando piensa en las futuras relaciones con los hermanos en la comunidad cristiana? ¿Cuáles son las preocupaciones particulares del didajista al respecto? El catequista enfoca  los siguientes temas:

· El lugar que ha de ocupar el maestro, el catequistas y la  enseñanza  en la vida del catecúmeno (4, 1-2)

· Los conflictos en la comunidad (4,3-4)

· El dinero en relación con los hermanos en la fe / la comunidad (4, 5-8)

· La relación  con los hijos y esclavos en casa (4,9-11)

· La hipocresía (4, 12-14)

Veremos ahora dónde está la fuente y la garantía de todo lo enseñado hasta ahora.

El maestro y la enseñanza.

4.1 Hijo mío, haz memoria noche y día del que te habla doctrina de Dios, témelo como al Señor. Pues, donde se habla del señorío (o de la realidad divina) del Hijo allí está el Señor (cf.  Hb 13, 7)
. 
4.2 Buscarás a diario el rostro de los santos para que descanses / encuentres apoyo en sus palabras. 

Al maestro hay que temerlo como al Señor porque

· Su palabra respecto al Hijo de Dios hace presente al Señor (4.1)

· En su enseñanza el catecúmeno encuentra apoyo, firmeza, descanso (4.2)

· aumenta en sus oyentes la justicia (la santidad) y el conocimiento del Señor (11,1)

· su misma persona es predicación porque vive lo que enseña (11,10)

· encarna en su persona la actitud cristiana ante los bienes (11, 5-6.9.12)

· se le debe sustento porque el obrero / predicador merece su salario (13.1). 

Aquí encontramos lo que sostiene el proceso catecumenal.

Al didáscalo hay que temerlo como al Señor. El temor de Dios hace referencia a lo que es globalmente la actitud ante Dios presente en la vida del creyente. Igual reverencia se le debe al que enseña el poder vivir la justicia de Dios. Y su presencia, su predicación y su testimonio son el signo de que el Señor y su reino están presentes. Es necesario acudir diariamente porque es allí que tiene la experiencia de la fe: Acontece el Señor cuando se habla del Señor
. 
El futuro cristiano y los conflictos.
4.3 No causes división, pondrás en paz a los litigantes, juzgarás rectamente (Dt. 1, 16s.; Pr. 31, 9), no harás acepción de personas al reprochar las faltas. No dudarás si es o no es.
Nuestro documento es muy realista. No está introduciendo a los catecúmenos a una comunidad perfecta donde no habrá problemas. Hay que entrenar al catecúmeno de cara a los altercados en el seno de la comunidad (4, 3-4) porque es un deber de toda la comunidad cristiana (vea 14, 2) darles solución a estos problemas. Por eso el catecúmeno tiene que aprender lo siguiente:

· No causar división. 

· Es más, cuando se presenta la división es su obligación poner en paz a los que están en pleitos.

· Para ello es necesario juzgar rectamente y

· Reprochar los pecados sin hacer acepción de personas (cf. Dt 1,17).
· No titubear.

La preparación al bautismo enseña mucho más que el esfuerzo de vivir en paz. Se les enseña ya a los catecúmenos la obligación, como parte del camino de la vida, que debe intervenir activamente cuando hay conflictos en la comunidad que posiblemente no tengan nada que ver con él. Le toca juzgar cristianamente. Significa asignar responsabilidades. Debe corregir y reprochar En esta obligación de cristiano no debe influir la calidad de personas. 

Los bienes del catecúmeno y la comunidad

4.5 No seas / llegues a ser alguien que extienda las manos para recibir y para dar las retira (cf. Sir 4, 31).  
4.6 Si tienes por (obra de) tus manos da para liberación de tus pecados.

4,7 No claudiques en dar y dando ni murmures. Sepas (conozcas) quién es que da la buena recompensa.
4.8  No niegues ayuda al que pide, ten en común todo con tu hermano y no digas que te pertenece. Si sois copartícipes de los bienes inmortales (cf. Rm 15, 27) cuánto mucho más en los mortales].

Tenemos de nuevo la estructura de un incrementum. Comienza con una frase general cuyo alcance se explicita en adelante.

Luego tres progresiones respecto a la acción / actitud del catecúmeno con la progresión correspondiente en cuanto a la motivación o a la finalidad. Al final la máxima – resumen. Se le dan varias razones adicionales por qué desprenderse de los bienes y hacer limosna: libra de los pecados, entraña la oportunidad de conocer a Dios que recompensa magníficamente, ni diga que algo es de su propiedad. ¿La razón? Todos son copropietarios de los bienes eternos y entonces, con mayor razón, lo son de los bienes pasajeros. 
El futuro cristiano en su casa 
 4.9 No  quites tu mano (protectora) de tu hijo o de tu hija sino (más bien) desde pequeños les enseñarás el temor de Dios.  
4.10 No ordenarás en tu amargura a tu esclavo o esclava a los que esperan en el mismo Dios para que no suceda que ninguno de los dos (siervo y sierva o siervos y amo) pierda el temor de Dios. Ya que (Dios) no viene para llamar según la apariencia sino sólo a los que el Espíritu ha preparado.

4.11 Vosotros los esclavos, en cambio, sujetaos a vuestros amos como si fuera Dios en reverencia y temor (cf. Ef 6, 5; Col 3, 22).

El pasaje 4, 9-11 recuerda los códigos domésticos que describen las obligaciones del pater familias para con los inquilinos de su casa. Lo típico cristiano consiste en que igualmente se habla a los esclavos de sus obligaciones no solamente en cuanto al trato del dueño de casa. Se trata de esclavos cristianos porque se habla del temor de Dios y de su vocación de parte de Dios que no llama según la apariencia, sino solo al que el Espíritu ha preparado, sea amo sea esclavo.
Según sabemos la educación escolar de los hijos estaba en manos de maestros paganos. A la comunidad cristiana no le ha interesado inicialmente armar un sistema de educación cristiana. Lo que le interesa al didajista es que en familia se les enseñe a los hijos el temor de Dios, es decir, todo lo que entraña la realidad del ser creyente.  

El didajista ha identificado al final de los tres primeros capítulos un peligro que puede anular todo el proceso: La murmuración que tiene su raíz en la arrogancia. El remedio propuesto es la mansedumbre que culmina en el temor de Dios que acepta todos los acontecimientos como bendición porque fuera de Dios nada sucede. También para la vivencia comunitaria y familiar el didajista señala un peligro específico de cara a la enseñanza del didáscalo, los conflictos, el uso de los bienes y la propia casa.
La hipocresía

El pasaje 4,12-14 es elaborado con cuidado mediante el recurso del incrementum, recurso aplicado cada vez cuando el didajista quiere hacer entender algo que le parece importante:

4.12 Odiarás toda hipocresía y todo lo que no es agradable al Señor].

4.13 No abandones los preceptos del Señor, guardarás lo que has recibido ni añadiendo ni quitando (cf. Dt 12, 32).

4.14 En la asamblea confesarás tus faltas y no acudas a tu oración con conciencia mala. 
Este es el camino de la vida.

Al catecúmeno se le enseña que debe odiar toda hipocresía. Odiar es una expresión fuerte que reclama una reacción impetuosa. Se trata, por tanto, de un pecado considerado muy mayúsculo. Otro indicio de la gravedad del asunto es que la hipocresía aparecerá luego entre los vicios que son signo inequívoco del camino de la muerte (5,1). 

La progresión de la hipocresía cada vez más íntima y secreta comienza con el hecho de no guardar los preceptos y lo que le han enseñado al respecto, hecho muy visible en la comunidad. Luego pasa a la actitud que quiere justificarse modificando los preceptos añadiendo y quitando. Esta es todavía perceptible a los demás. La hipocresía está en que se disimula la verdad y se justifica alterando la enseñanza. Luego se habla del que está mudo en la asamblea cuando los hermanos se confiesan pecadores. Es una hipocresía más sutil que las anteriores. La progresión culmina en la actitud íntima no perceptible de la hipocresía del que es consciente de una culpa y participa en la oración / celebración como si nada hubiera pasado. El didajista tipifica las diversas actitudes de la hipocresía pasando de lo perceptible a lo que es más íntimo e imperceptible. Otra vez observamos cómo el centro de gravedad pasa de lo exterior a lo interior. 
El camino de la muerte
Al final el didáscalo  presenta el camino de la muerte (5.1-2). Si comparamos esta lista de los pecados con la del capítulo 2.2-6, y además con la listas de Mateo 15, 19 Marcos 7, 21 y también con la lista que presentan los Padres Apostólicos nos encontramos con un catálogo común. Este cotejo de las listas nos lleva a la  conclusión de que la parádosis de la Didajé no era común solo para unas comunidades presumiblemente de Siria, sino que se trataba de una catequesis cristiana universal. La hamartología  de la Didajé está en una perfecta conformidad  tanto con los evangelios cuanto con los escritos posteriores. Esto nos permite afirmar que las enseñanzas de nuestro documento en sus puntos importantes eran doctrina general de un universo cristiano muchos más amplio que Siria.  Nos confirma al mismo tiempo lo que venimos apuntando anteriormente. La coherencia perfecta hace sospechar que había algo como un núcleo común de  una catequesis básica. 

La pastoral del catecúmeno
Hemos vista también con cada vez mayor nitidez que el didajista da a su enseñanza un exquisito ordenamiento que muy probablemente refleja su intención pedagógica. 

· Punto de partida: El amor a Dios y al prójimo con sus signos inconfundibles exteriores: El amor al enemigo y desprendimiento. Las dos facetas del proceso de conversión no se limitan a aceptar la agresión sino entrañan una acción cristiana a favor del agresor. Creemos que la preocupación del catecúmeno tiene como meta la de convertir al enemigo en amigo.

· Segundo paso: Progresiva atención a los pecados del ambiente pagano contemplando los crímenes y pecados de acción, de boca, de pensamientos, es decir, de toda la persona para combatir también a los menos graves, menos visibles y más interiores.

· Tercer paso: Progresiva atención  hasta a los pensamientos y sentimientos más sutiles y recónditos para eliminar en su raíz la posibilidad del pecado grave. El peligro que puede obstruir este cambio de mentalidad incoado por los pasos anteriores: La murmuración. El remedio: la mansedumbre que da la bienvenida a todos los acontecimientos porque que todo viene de Dios.
· Cuarto paso: Adiestramiento de cómo vivir en la comunidad. El reino de Dios está presente en la comunidad y la predicación, por eso hay que eliminar los conflictos, por eso hay que vivir la realidad que Dios es el dueño de los bienes. También en la propia casa se transmite la fe. El peligro que puede obstruir la vivencia en la comunidad y en la casa: La hipocresía. El remedio: La guarda de toda la doctrina y confesión de los pecados en la comunidad.
· Los medios que ayudarán al catecúmeno para  que pueda perseverar y avanzar en este cambio profundo de mentalidad de palabra y de obra: Que acuda diariamente y que tenga  una reverencia profunda ante su catequista –como ante el Señor- y que lo anime la firme convicción que el reino acontece cuando se anuncia del reino. Y todo lo hará por amor a Dios y al prójimo.
Concluye la parte catecumenal con la siguiente exhortación: “6.1 Cuidado que nadie te desvíe de este camino de la doctrina, es que te enseña fuera de Dios. Si puedes llevar todo el yugo del Señor, perfecto eres. Pero si no puedes, lo que puedas eso haz”.
Pastoral del bautizado.

La pastoral catecumenal enseña cómo vivir la fe, cómo vivir la vida cristiana. Veamos ahora cómo se expresa en la vida del bautizado.
Lex orandi  lex credendi

A primera vista los capítulos que conciernen a los bautizados se limitan a dar unas orientaciones para la liturgia y para la vida en comunidad. Observamos, con todo, un proceder muy radical que no aparece en la doctrina impartida a los catecúmenos: 
“14.2 Todo el que tenga riña con su prójimo, no se reúna con vosotros hasta que se reconcilie para que vuestro sacrificio no sea profanado”, y, “15.3 Corregíos mutuamente” y “al que está en conflicto que nadie le hable ni sea escuchado hasta que se haya convertido”.
Lo excluyen radicalmente. ¿Qué ha pasado para que la comunidad sea tan radical? Aquí se trata de un bautizado y como tal ha entrado en una nueva y trascendental realidad. 
Permítanme dirigir su atención a la oración “de acción de gracias” que aparece en 10.2: 
“Te damos gracias, Padre santo, por tu santo nombre que hiciste morar en nuestros corazones y por el conocimiento y la fe y la inmortalidad que nos diste a conocer por Jesús tu hijo / siervo. A ti la gloria por los siglos”. 
Esta y las demás oraciones “eucarísticas” explicitan la nueva realidad. La morada, el nuevo templo de Dios es el corazón  del bautizado. Ahora podemos vislumbrar el por qué de la radicalidad desde el inicio de la pastoral catecumenal. Se le prepara a recibir, a vivir, a acrecentar y a defender la inhabitación de Dios en su corazón, a vivir, a acrecentar y a defender la santidad que mora en él.
Todos las demás enseñanzas
 que ofrece el didajista para orientar a los bautizados no tienen otra finalidad que salvaguardar, proteger y recuperar la santidad.
En consecuencia, el bautizado es santo y ejercita un discernimiento de santidad. El cristiano es santo cuando confiesa sus pecados en medio de la asamblea. El cristiano es santo cuando sólo se acerca a la comunidad después de haberse reconciliado con el adversario. El cristiano ejerce un discernimiento de santidad cuando comprueba la vivencia de cristianos desconocidos aunque sean personajes con un carisma importante como son los profetas, didáscalos o apóstoles. El cristiano es santo cuando rechaza decididamente a los que quieran enseñarle algo diferente de lo que le ha transmitido si catequista y solamente admite maestros cuya enseñanza incremente la santidad. El cristiano es santo cuando elige y honra a obispos y diáconos aptos para ser ministros de santidad. El cristiano es santo cuando corrige sin ira y con mansedumbre al que está en conflicto pero no le habla ni una palabra ni siquiera lo escucha cuando éste no quiere reconciliarse. El cristiano es santo cuando es vigilante y asiste frecuentemente a la reunión de los santos para buscar lo que conviene a su alma e intenta ser perfecto en el momento que venga el Señor con los santos
. 
En cada caso no es causa de santidad la actitud o el proceder del creyente sino son respuesta, defensa, práctica, dilatación de la santidad y eliminación de obstrucciones de la santidad que no es nada más ni nada menos la presencia del Señor.

La Didajé es una pastoral de santidad.
� “Son muchos los creyentes que no participan en la Eucaristía dominical, ni reciben con regularidad los sacramentos, ni se insertan activamente en la comunidad eclesial... Tenemos un alto porcentaje de católicos sin conciencia de su misión de ser sal y fermento en el mundo, con una identidad cristiana débil y vulnerable. Esto constituye un gran desafío que cuestiona a fondo la manera como estamos educando en la fe y como estamos alimentando la vivencia cristiana; un desafío que debemos afrontar con decisión, con valentía y creatividad, ya que, en muchas partes, la iniciación cristiana ha sido pobre o fragmentada” (Aparecida 286-287).


� El Cardenal Claudio Hummes, preocupado por el descenso del uno por ciento anual del número de católicos en el Brasil, dijo ante el sínodo sobre la eucaristía: “Nos estamos preguntando con mucha angustia,… ¿Hasta cuándo será América Latina un continente católico?".


� La vocación y el compromiso de ser hoy discípulos y misioneros de Jesucristo en América Latina y El Caribe, requieren una clara y decidida opción por la formación de los miembros de nuestras comunidades, en bien de todos los bautizados, cualquiera sea la función que desarrollen en la Iglesia (Aparecida, 276).


� CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA. Instrucción sobre el estudio de los Padres de la Iglesia en la formación sacerdotal. 30-11-1989, n. 47.


� Quintiliano, un retórico del comienzo de nuestra era lo define así: “La progresión es (un recurso) muy potente porque hace aparecer como importantes también las cosas que (aparentemente) tienen menor importancia. Esto se realiza en un paso o en varios y llega no sólo al sumo grado sino, de alguna manera, hasta más allá del sumo grado”. Veremos que se aplica meticulosamente también en la Didajé. Veremos que la misma estructura del texto representa una progresión de manera que tendremos ante los ojos toda una  exquisita metodología del catecumenado.


� “In omni porro compositione tria sunt genera necessaria: ordo, iunctura, numerus” (M. FABIUS QUINTILIANUS. Institutio Oratoria,  9, 4, 2).





�  El Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia lo se fundamente en la misma doctrina:


“La pobreza se eleva a valor moral cuando se manifiesta como humilde disposición y apertura a Dios, confianza en Él. Estas actitudes hacen al hombre capaz de reconocer lo relativo de los bienes económicos y de tratarlos como dones divinos que hay que administrar y compartir, porque la propiedad originaria de todos los bienes pertenece a Dios” (Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia n. 324).





� Acuérdense de sus dirigentes, quienes les hablaban la doctrina de Dios, considerando el resultado de su vida imitad la fe


� ¿Orígenes expresa esta realidad de la siguiente manera: 


“Quiero exhortarlos con ejemplos tomados de la religión. Ustedes, que suelen asistir a los misterios divinos, saben muy bien cómo, cuando reciben el cuerpo del Señor, lo guardan con todo cuidado y toda veneración para que ni siquiera caiga un poco para que no se pierda nada del signo consagrado. Nos consideramos culpables, y con todo derecho lo creemos así, si cae algo al suelo por ser negligentes. Ahora bien, si esgrimimos respecto al Cuerpo (del Señor) tanto cuidado y respeto, ¿cómo pueden creer que tratar con negligencia el sacrificio de la Palabra de Dios es de menor importancia que hacerlo con el Cuerpo?”. 


Estas consideraciones no son exageraciones de los antiguos. El Concilio Vaticano II habla en la misma línea: "La Iglesia siempre ha venerado la Sagrada Escritura como lo ha hecho con el Cuerpo de Cristo. Pues, sobre todo en la sagrada liturgia, nunca ha cesado de tomar y repartir a los fieles el pan de vida que ofrece la mesa de la Palabra de Dios y del Cuerpo de Cristo". (DV 21). 


� También en la parte correspondiente a la pastoral de los bautizados tenemos un ordenamiento específico. Primero se habla de la puerta a la vida cristiana, el bautismo, y la manera de vivirlo. Luego se le darán los criterios para discernir acerca de algunos  aspectos de la vida en la comunidad de bautizados.


El bautismo (7.1-4), el ayuno dos veces por semana (8.1) y la oración diaria (8.2-3) y las oraciones eucarísticas (9-10) como que señalan las aplicaciones concretas del evangelio como vivencia en la cual se da la santidad.


El discernimiento acerca de los extraños sean didáscalos, apóstoles, profetas sean hermanos de paso, y acerca de las primicias (11 - 13)


La asamblea dominical (14.1-3)


La jerarquía local (15.1-2)


La corrección fraterna (15.2-4)


La escatología (16)





� El bautizado puede corresponder a la presencia de Dios en su corazón porque desde catecúmeno ha aprendido a ser radical 


amando al enemigo y dispensando generosamente los bienes que Dios quiere dar aunque sean arrebatados con violencia,


porque se ejercita en la mansedumbre aceptando todos los acontecimientos como bienes ya que fuera de Dios nada sucede,


porque huye de todo lo que sea parecido al pecado y no sea visible para los demás, 


porque quiere amar a Dios con todo su ser y hasta en los pensamientos y sentimientos más recónditos, 


porque respeta al catequista como al Señor y experimenta que la Palabra de Dios es eficaz,


porque activamente trata de solucionar los conflictos en la comunidad,


porque aprende a transmitir la fe a sus hijos y a tratar a los esclavos con mansedumbre


porque no es de los que extienden la mano para recibir y la retiran cuando se trata de dar


porque es consciente que es co-propietario con los demás en los bienes eternos por eso no considera nada suyo,


porque utiliza lo que ha ganado para “rescatar” sus pecados, para experimentar la generosidad de Dios;


porque odia la hipocresía,


porque conoce cuáles son las raíces de los pecados del camino de la muerte.





